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ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO

Mercado de un barrio de Sevilla. A la derecha (actor) y en primero

y último términos, calles practicables. En segundo término el

puesto de frutas y hortalizas de María Jesús. A la izquierda el

puesto de frutas de Juan, y calle practicable á continuación. En
el fondo varios puestos cerrados con persianas y abierto uno de

los del centro donde vende leche Jacinta. Colgado en sitio muy
visible habrá un cartel con el siguiente letrero: «La Amista. Le-

che » Todos los puestos estarán numerados por medio de tablitas

redondas adosadas á cada uno, correspondiendo el número cinco

al de María Jesús. Tanto el do esta como el de Juan, estarán pro-

tegidos del sol por unas lonas colocadas de modo que, dejadas

caer, cubran la embocadura del puesto cerrándolo por completo.

Son las tres de la tarde de un caluroso día de Junio. Luz viva é

intensa.

ESCENA PRIMERA

JACINTA, ANTOÑITO y JUAN

(Jacinta, de cincuenta años y tan mal encarada como gruesa, repasa

\inas medias sentada ante su despacho del fondo. Juan, próximamen-

te de la misma edad, separa, puesto en cuclillas, las manzanas más
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vistosas de una canasta. Antoñito, ante el puesto de María Jesús,

limpia la jaula de un jilguero. Este Antoñito frisa en los dieciséis

años, y viste blusa de crudillo, pantalón' de talle y gorra de visera.)

Música

Ant. Un riso de tu frente

yevé ar platero,

y creyéndolo oro
lo puso ar fuego.

Vaya un pelito

rubio y bonito,

que hasta er platero

se equivocó.
Juan Vaya mansana

boronda y sana.

Bien hiso Eva
cuando pecó.

Ant Dance un riso, que el otro

me lo han quemao.
Jac. Que me fastidia er cante

de este arrastrao.

Juan Que si por una mansana
una jembra se perdió,

¿quien no se pierde por ésta

que en la mano tengo yo?
Ant, (Soplando sobre la cabeza de Juau los residuos del

comedero de la jaula.)

Lo que rabia el señó Juan
porque siempre le hago así.

Juan (Enfurecido.)

¡Mardita sea tu sangre!

¡Vete, condenao, de aquí!
Jac. iSi á mí me hisiera eso

lo reventaba.
Ant. a la seña Jasinta

le echaré el agua.
(Arroja en dirección á Jacinta el contenido del bebe-

dero.)

Jac. (Furiosa.)

¡Malhaya sea!

jCuando menos lo pienses
pierdes la geta!
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Ant. Los ojos de tu cara

son como el sielo,

y del color del oro

tienes el pelo.

Vaya un pelito,

rubio y bonito,

que hasta er platero

se equivocó.

Dame otro riso,

que quiero haserme
una cadena
para el reló.

Hablado

Ant. (Con la jaula en la mano y acercándose á Juan.)

Señó rabietas: ¿ha visto usté qué cosa tan

partícula?

Juan (Araenazáudole con una manzana.) Mira, AntoñitO,

güerves á yamarme por el mote y te abro la

cabesa.

Ant. ¿Con una mansana, señó Juan?
Juan Con una mansana.
Jac. ¿Ya vas á prinsipiá, niño?
Ant. ¡Señó! ¿He jecho argo malo? Es que iba á

pregunta ar señó Juan, el por qué no can-

tará este sirgueriyo. (Mostrándole la jaula.) Mís-

telo; un año de enserrao, resién salió de
mu'lay ná, que no abre er pico. Paese que
le han dicho que guarde er secreto.

Juan Farta e comía.
Ant. Pues si traga más que un busón. Y ya usté

ve, toas las mañanas le pongo un granito e

pimienta, porque disen que eso es mu güeno
pa la vos.

Juan ¿Y se la come?
Ant. Sí que se la come.
Juan Pos ya está to comprendió; un flato ardien-

te tiene, que no se pué lame.
Ant. Cara ancha, dis?, que el animalito no acaba

de rompe porque María Jesús lo tiene achi-

cao; como mi hermana canta tan bien...

Juan Sí que canta bien. ¿Y qué ha sío de eya qu^
no le he visto er pelo en toa la mañana?
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Ant. Anda por ahí.

Juan ¿Por ahí?

Ant. Si, señó; por ahí buscando veinte duros que
nos hasen farta pa impedí que esta tarde

nos embarguen el puesto.

Juan (Acercándose á Autoñito.) ¿Eh?
JaC. (Dejándola costura y acercándose también

)
¿Qu».*

estás dií^iendo, chiquiyo?

Ant. Lo que no detdera de desí, porque María
JesÚB me encargó que no lo digera, pero,

¿voy á pareserme al sirguero?

Jac. ¡Claro está!

Juan A ver, entéranos, Antoñito: ¿cómo ha sío

eso?

Ant. V'-réis ustedes. Cuando mi pare entró en la

carse á cumplí los seis años de la úrtima pú-

nala que dio...

Juan La que le dio á Gasparito.

Jac. No, señó: la que le dio al Surdo. ¿No fué al

Surdo, niño?

Ant. Ef^as fueron otras; la úrtima fué la der Me-
yao.

Juan Eso e^; había perdió la cuenta.

Ant. Güeno, pues entonses, María Jesús, dejó de
sé doiiseya y salió de la casa aonde servía,

pa teneriue á mí arrecogío. Como mi her-

mana tenía argo ajorrao, se desidió á toma
en traspaso este puesto pa buscarnos doR

pe.^etas.

Jac. y no lo pagó.

Ant. Sí, señora; es desí, ha pagao y no ha pagao.

Juan ¿Kn qué queamos?
Ant. i^ues queamos en que pagó er primer piase;

pero ya va pa nueve días que debió de pflgá

er segundo y como no lo ha hecho, la han
sitao pa la Autliensia, no la Audien&ia gran-

de sino esta otra de aquí ar lao, y rehurta

que ."^i esta tarde no aíloja, acaparan con to.

Juan ¿Habrá infamia?
Ant. y e.M lo que yo digo. ¿Aonde va á encontrá

María Jesús los veinte duros (pie le liasen

farta?

Jac. En denguna parte.

Ant. Yo por eso he dao ya tres viajes, yevándo
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me lo mejón y ahora va usté á tené una
mijita e cuidao mientras que doy el cuarto.

Juan ¿Qué te vas á yevá?

Ant. Kr sirguero, no sea cosa que en la Audien-
Sia haiga gatos. (Xomaudo la jaula

)
[Ah! Y de

esta conversasióü no hay que de«í ná á

naide.

Juan ¡Tuviera que ve!

Ant. ü^té sabe cómo las gasta mi hermana. ¡Está

echando un genio! Y eso que desde que
tiene relasiones con su hijo de usté pae^e

más apasiguá. (Jacinta hace una mueca de despre-

cio ) Eche usté un ojito, señó Juan; yo güer-

VO en seguía. (Vase con la jaula por el primer tér-

mino de la derecha.)

ESCENA II

JACINTA y JUAN

Juan (^Muy alegre.) Grasias á Dios que me han dao
una horita güeña, seña Jasinta.

Jac. De alegría se me hasen agua las carnes,

señó Juan.
J uan Pues conténgase usté, que no estamos en

tiempos de arrias.

Jac. ¿Usté cree que esa mala hora encuentra los

veinte duroy?

Juan ¡Qué ha de encontré!

Jac. Permita Dios que le embarguen hasta er

resueyo.

Juan Y que se vaya de una vez.

Jac. Como que desde que entró en esta plasa

anda to er mundo de cabesa.

Juan Dígamelo usté á mí, que me ha quitao la

íior der marchanteiío.
Jac. Verdá es.

Juan Don José er de la fonda no me compra; Cu-
rrito er de la betunería tampoco; aquel ca-

pitán del braso de menos...

Jac. Aquel se murió, señó Juan.
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Juan Güeno; lo sierto es que tampoco me com-
pra. ¡Como que es mucha niñal

Jac. No la hay más deseará.

Juan Ni más fantesiosa.

Jac. Ni más prevocativa pa con los hombres.
¡Ladrona! ¡Haberme robao er queré de mi
hijo!

Juan ¿Pos y e?a? Verdá que también au Luisiyo
de usté tiene una miaja e curpa. ¡Habé des-

presiao á mi Doló por esa basura!

Jac. No lo curpe usté, señó Juan; rs que esa

mujé le ha dao argo á bebé. Kstá siego;

í)ero siego de trompesá. ¡Ay! Ese dijusto me
está quitando de er mundo. Tengo como
picas de loca. ¿Qué dirá usté que hi^e esta

mañana?
Juan Argi^^na burra.

Jac. Pos lavarme las manos con jabón y to en la

orsa de la leche.

Juan ¡Seña Jacinta!

Jac. Como usté lo oye; menos mal que como
aluego la vendí ar menudeo habrá dio er

gusto á jabón mu repartió.

Juan Podía haberse puesto la muy arrastra en re-

lasiones con Cara Ancha ó con Cantares,

que también la ronda y no...

Jac. Caye usté, señó: Cantares por quien se bebt;

los vientos es por fu hija de usté.

Juan ¿Por mi Doló? Pos me pae.^e que pierde er

tiempo; no ha nasío mi Doiorsiya pa un
mala sombra como ese.

Jac. Mistela, párese una fló.

Juan ¿Una flóV Un puñao.

ESCENA III

dichas y DOLORES

DoL. (Ks joven y bonita. Sale del puesto de Juau y trae en

la mano una balanza ron uno de los i)lntillos muy
limpios y el otro muy sucio.) ¿Más entoavía, pa-

dre?
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Juan No; ya ha quedao güeno.

Jac. ¡Ayl ¿Na más que un platillo limpian uste-

des?

Juan ¡Claro! Er de las pesas, y arrepare usté 1

otro la caía que tiene, (suspendiendo la balanza

que caerá visiblemente del lado sin limpiar.)

Jac. Con mi tragín de la leche me ahorro de
estas cosas.

JuAM Ca uiu) echa el agua á fu manera. (Dolores

cuélgala balanza en el puesto.) E^CUCha: ¿no sa-

bes la noveda que corre? Pues que a Maria
Jesú le embargan esta tarde el puesto.

DoL. ¿Es de vera?

Juan Y poquitas ganas que tengo yo de presen-

siá la faena.

Jac. y yo.

DoL. ¡Toma! Por eso estaba ayer tan enfuresia.

Jac. ¿Knfuresia diset?

DoL. Como que por poquito no me tira con er

medio kilo.

Juan ¿Y te lo has cayao?

Jac. ¿Pero qué le dijiste?

DoL. Na; estaba ella en su puesto cantando por
lo bajo.

Jac. y que lo hase como naide.

Juan Mentira párese que un alma tan renegría,

cante como los angelitos der sielo.

DüL. Pos asín de que acabó la tona, voy y dignó-

le: «Tú te debieras de contrata en la casa

de la juerga.» Oí esto y mete mano á una
pe¡-a to fué uno; vaya que si no escurro er

burto me desbarata la facha.

Juan ¡Mardita sea!...

.Jac. Escucha, ¿y eso de la casa de la juerga,

qué es?

Juan Lo mismo iba yo á preguntarte.

Doi

.

;Pero ustedes no lo saben?

ESCENA IV

DICHOS, CARA ANCHA y CANTARES, por la derecha último tér-

mino. Cara Ancha es un todo lo contrario al mote; tiene la cara lar-

ga y enjuta, y la cabeza casi terminada en punta. Viene completa-
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mente afeitado. Cantares gasta tufos un poco exagerados y un bigo

taio que inspira miedo. Ambos son jóvenes y visten sin exagerar la

nota chulesca. Penetran en escena hablando acaloradamenie

Cant. Ezo debe de zaberlo to er mundo pa que cá
uno zepa lo que es cá uno.

Cara Te digo que si yo mandara en esa niña, no
iban á serví sus huesos ni pa botones.

¡SmIú!

Juan Adiós, Cara Ancha.
Cant. Güeña?, zeñoree.

DoL. Párese que corre mal viento.

Can'i . Cáyeze usté, Dolorzita; es que se ven cozay

que... (Se atusa el bigote.)

Jac. ¿Qué ha pasao, Cara Ancha?
Cara Pos ha pasao, seña Jasinta, lo que tenía que

pa'^á: que la cabra tira al monte y el mono
pa las ramas.

Juan Asujétnlo, Cantares.

Cara Arimoñitas, no, zeñó Juan, que la custión

es mu espinosa. ¿Digo bien, Cantares?

Cant. ZuperiÓ. (sin dejar de atusarse.)

DoL. Vamos, hombre; rompe de una vez.

Cara Es er caso, que base custión de media hora
dígole... ¿voy bien, Cantares?

Cant. ZuperiÓ.

Cara Pos dígole, vamos á pasarnos por la caye d-
Relató á ver lo que se cantan en la casa de

la juerga.

Jac. ¡y dale!

Juan ¿Me querrás desí que es la casa de la juerga?

Cant. ¿Azín estamos, zeñó Juan?
Cara Pos la casa de la juerga es una casa aonde

toas veinticuatro horas hay jaleo. ¿Voy bien.

Cantares?

Cani. ZuperiÓ.

Cara Ayí cantaores y bailaorea, y ayí de to.

Cant. ¡Y una parroquia!...

(.'ara Lo mejó der señorío.

Jac. Vamos, un revorcaero.

Cara No sé qué desirle á usté. Como to se oye de

lejos, porque se conose que la ca^a es mu
espasiosa... ¿Voy bien?

Juan (Remedando A Cantares.) jZuperiÓ!
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Cara Arimoñas no, señó Juan.

DoL. Bueno: ¿pero á qué viene to eso?

Cara Pos viene á que yo y éste nos paramos en

er sitio de referensia, y estando oyendo ar

Pinturero, que se arrancó por aqueyo de...

(cantando desentonadamente.)

«Sal de mi casa, asesino...»

Cant. Esa noes latoná, Manué. (cantando aún mo.s

fuera de tono.)

«Sal de mi casa, asesino...»

Cara Eres un gorrión sordo.

Cant. Pero arremato una nota mejor que tú.

Jac. ¿Acabas tu relasión ó no?

Cara Allá va y agarrarse. Estábamos en esto der

cante, cuando nos vemos salí de la casa de

la juerga á María Jesú.

Jac. ¿Eh?
Juan ¿A María Jesú?

Jac. ¿Pero es posible?

DoL. ¡Qué atrosidá!

Jac. ¡Si no había más que verla; si en los ojos

yevaba er pregón!

Cara Y queda más que desí.

Juan ¿Más?

Cara Que ar salí eya por la puerta, se abrió un

barcón, er del sentro, pa no mentí, y un

señó con un bigote cuasi como el de éste...

Cant.' ;
Menos!

Cara Va y se asoma y dÍFele: «Que no me vay;;s

á fartá, y si nesesitas más dinero avisa.»

Juan jSe ha vendió!

.ÍAC. ¡Perra!

DüL. ¡Mal nasía!

Jac ¡Si tiene que salí á su padre, que es un ba-

laso!

Juan ¡Unaperdisión!

Cara Puén ustedes creé que me quedé alabastri-

no, porque aunque María Jesú me haiga

despresiao... me tiraba entoavía; pero cuan-

do la vi salí, que diga éste.

Cant. ¡Lívido! Más amariyo que cuando toreó la

úrtima vez; y zobre to, esto de aquí, el entre-

zijo, paresía una papa risa.

Cara ¿Pero tú sabes la famita que tiene esa casa?
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Jac. ¡Ay, cuando mi Luisiyo se entere!

Cant. Si ya ze ha enterao.

Jac. (Alarmada
) ¿Qué estás disiendo?

Cant. Pos que éste lo buscó en seguía y se lo zortó

sin más reparo.

Cara Con la mejor intensión.

Jac ¿y qué biso?

Cara Primero quearse como el marmn, y aluego
partió á corre pa casa de María Jesú.

Jac. (Apuradísimn.) ¡Ayl ¡Con ftf gcnio de mi Lui-
piyo!

Cant. ¡Zeñoral

Jac. ¡8eñó Juan, corra nsté; mi hijo debe de ha-
berse perdió!

Juan ¡Ya párese rá, seña Jasinta!

Jac. |Ay! ¡Corra usté! ¡Acompáñeme usté! (Toma

el mantón y vase Qltimo deiecha.)

Juan ¡Malhaya sea! (a Dolores.) Sierra y vete pa
casa. ¡MardeslaS mujeres! (Vase tras Jacinta.)

ESCENA V

DOLORES, CARA ANCHA y CANTARES

Cant. Tarde van á yegá, porque Luisiyo es de los

que no hablan. (Dolores, ayudada de < am Ancha,

cierra el puesto.)

Cara A Luisiyo le pasará lo que á to er que tiene

una quereiiBia de verdá; que delante de la

. mujé quería pierden hasta la arsión.

Cant. (s¡n dejarse quieto el bigote.) Has hablao zupe-

rió. Tan verdá es eso, que aquí me tienes A

mí como clavao y sin podé jechá una mani-
ta pa ayuda á ese cacho é gloria.

DoL. ^.Y eso es querensia ó es pjarbanaV

Cant. Eso es un quero mu jondo, mu jondo.

DoL. ¿Mu jondo, mu jondo?

Cant. Mu joudo, mu jondo.

DoL. Pos asin se caiga usté en él de cabesa y ^e

le estropee er bigote, (cara Ancha ríe.)

C^^T. Pero, ¿es que á usté no le gusta mi bigote,

niña?
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DoL. ¡Qué me ha de gusta, si eso es nn puesto de

brochas! (Ríe cara Ancha.) Así de frente páre-

se que tiene usté la nariz dentro de un nido.

Cara Y poniendo un huevo. (Ríe.)

Cant. jArimoñas no!

DoL. Tendrá usté que vé, comiendo natiyas.

Cara O una merenga.

Cant. (con las de Caín.) ¡Arimoñas í\o, Cara Ancha!

¡Marditaseíí!...

DoL. (Echándose el mantón sobre los hombros.) ¡Señó!

Más correa y menos felpúo. Hasta luego.

(Vase por la izquierda último término no sin antes

volver la cara y soltar una carcajada en el propio bi-

gote de Cantares.)

ESCENA VI

CARA ANCHA y CANTARES

Caba ¿Estás viendo?

Cant. ¡Mardita zea!

Cara Afeítate José; tan y mientras que tengas ese

vayao en mita e la cara no adelantas un
paso en er camino de Doló.

Cant. Pero, ¿no es otro doló el echárselo abajoy

Cara Tú debes de aprovecha los momentos, por-

que Dolorosiya está encapricha con Luis y
como yo he de hasé to lo posible porque

Luis rompa con María Jesú, no sea cosa

que...

Cant. Verdá es.

Cara Fuera bigote y ar burto.

Cant. Pero fíjate bien, Manué: ¿hay en toa Seviya

otro mejó?
Cara jQue ha de habé! Si eso no es tené bigote;

eso es yevá un sombrajo ensima der labio.

Cant. ¡Y to por una desagradesía! (vanse por la iz-

quierda último término.)
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MARÍA JESÚS y AísTOÑllO

(Por la derecha primer término, María Jesús es joveu, bonita é inte-

resante. Viste con sencillez y extraordinaria limpieza.)

Música

Mapía No seaH loco, Antoniyo,
por tu salú.

Ant. Déjame que te abrase

María Jesú.

Enséñame el dinero.

MarÍ-k (Mostrándole un billete.)

Míralo ya.

Ant. ¡Cualquiera nos embarga!
María ¡Qué han de embarga!

¡Ay que mañanita tan esa borla!

Cuanto sufrimiento, cuanto padesé.

Viendo como el tiempo pasaba y corría,

y yo no encontraba lo que apetesia,

nasta que base poco por fin lo encontré.

Ant, Yo estaba ya viendo er puesto embargao.
Pasando miserias y penas los dos.

Sin casa y sin muebles muy desamparaos,
pidiendo en las cayes susio y desastrao

upa limosnita por amor de Dios.

María Pero no te apures
que hay dinero ya.

Ant. ¿Donde has escarbao?

María Lue^o lo sabrás.

Ant. Me da mucha rabia

que ^ea to pa el juez,

y que no te sobren
dos duros ó tres.

Porque yo con tres durasos
rae compraba un pantalón

y un sombiero de alas anchas
V unas botas de charo.

Y a luego te regalaba
luia farda colora
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MakÍ/

Ant.
María

Ant

y un mantón de esos que tienen

la mar de flores pintas.

Pues no pienses en que sobre

pa comprarte el pantalón,

ni el sombrero de alas anchas

ni las botas de charo;

que el dinero está muy caro

y no es presií-o compra
niel mantón lleno de flores

ni la farda colora.

Enseña el dinero.

Por úitima vez.

Mira qué bonito,

qué presioso es.

Lástima que todo

se lo lleve el juez.

Hablado

Ant. Kscucha: ¿quién te ha empresta© ese dine-

ro? ¿Ha sío tu señorita?

María No: este dinero es mío; lo he ganao yo s

Ant. Pero, ¿cómo ha sio, chiquita!

María Ya lo sabrás más adelante; ahora no quiero

que nadie lo sepa; como Luisij^o es tan se-

loso... Bueno; espérame aquí.

Ant. ¿Aon de vas?

María Ar Jusgao á lleva los veinte duros.

Ant. ¿Tardarás mucho?
María Ya sé por qué lo preguntas. (Afectando gran se-

riedad.) Mira, Antoñito, que el tabaco es muy
malo pa las criaturas.

Ant. Pero, ¡si yo no fumo!
M.ARÍA Pues anoche bien te olía la boca cuando me

diste aquel beso.

Ant. ¿a mi?
Marí\ No; me olería á mí.

Ant. Puede: como tu novio fuma...

Marí \ Lo vuelves á repetí y van á ser pocas las que
voy á darte. Te ebtas poniendo muy desver-

gonsao.

Ant. Anda, que er juez tendrá prisa.

María ¡Vas tú á ver! ¡Uuidaíto con dejarme el pues-

to sólo! (Vase izquierda último término.)
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ESCENA VIII

ANTOÑITO

Sin orfato que ge gasta la niña. Tiene á
quien salí: como que á mi padre le yaman
er podenco. Y después de to, yo fumo por
fuma, porque como gustarme no me gusta
er tabaco, pero... ¡como es coí-a de hombres!
(Saca de la blusa un cigarrillo de papel.) Y yO sé

que er día que me coja echando humo, no
güervo á estornuda por la nariz. (Enciende el

pitillo.) A mí me está hasiendo farta una bo-
quiya, porque er tó es no quemarse los déos.

(Vuelve á fumar
) ¡Cuánto daría yo por tragar-

me el humo! (lo intenta.) ¡No me atrevo! (Que-

da en primer término haciendo nuevas tentativas de

ello.)

ESCENA IX

ANTOÑITO y LUIS

Luis (Por la derecha último término. Viene sofocado y ja-

deante. Al ver que María Jesús no está en el puesto, se

detiene) ¡No cblál Alás que rabia... debe de
darme ascí) de esa mujé.

AnT. (sin advertir la presencia de Luis.) ¡Vaya que no
me lo trago. (Aspira una gran bocaandade humo y en

ese momento le pone Luis una mano sobre el hombro.

Antoñito, sorprendido, se traga cuanto humo tenia en

la boca.)

Luis ¡Escucha!
Ant. jAy! (Toso.) |Me lo tragué! (vucivc a toser.)

Luis ¿Y María Jesús?
Ant, (oprimiéndose el cuello con una majio y ocultando la

del cigarro.) ¡Kn el juzgao, Luisiyo! ¡Tira to

seguío! (¡Joeú, cónjo pica!) (Tose
)

Luis Aquí he de esperarla hasta que venga, (se

sienta ante el puesto.)

Ani . I'os mira; rae bases un favo; casuarmente
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necesitaba yo di á casa por er sirguero y no
quería deja esto sólo. i-*orque sabrás que ya
no nos embargan; María Jesús ha ganao
esta mañana la mar de dinero.

Luis ¡Caya!

Ant Espérame, ¿oyes? Y si mi hermana te pre-

gunta, se Jo dises. y de lo otro... Buenos de
lo otro, no le digas ná, Luisiyo. Tú sabes

que no es tabaco, que es...

Luis Hien, hombre; vete de una vez.

Ant. (Lo que toca este cae.) (Dando nuevas chupadas.)

Y ya puedo desí que me trago el humo.
(Vase por el último término de la derecha, conto-

neándose y fumando.)

ESCENA X

LUIS y MARÍ\ TESÚS

Música

Luis Qué tormentos da el querer

y qué ppnas tan amargas
ia traición de una mujer.

[La que yo quería!

¡La mujer en quien ciego yo puse
el alma y la vía!

María (Por la izquierda último término. Al ver á Luis, se

detiene risueña.)

Ahí está Luisiyo,

el que es mi alegría.

El hombre en quien puse, mi fe, mi cariño,

el alma y la vía.

(Avanza de puntillas hasta colocarse tras él y le cubre

los ojos con sus manos.)

Dime en lo que piensas.

Dime con quién hablas.

JvUIS (Levantándose bruscamente y alejándose de ella.)

Pienso en algo muy triste y muy negro
porque en tí pensaba,

y hablo con la mujer mal nasía

que á traición me hiere

partiéndome el alma.
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María ¡Luisiyo! ¿Qué tienes?

¿Por qué hablas así?
g|

¿Por qué me rechazas? ^
¿Por qué te retiran?

¿Por qué huyes de mi?
Luis Sé que has ido esta mañana

á la casa de la juerga.

Sé que te han dado dinero
para que de nuevo vuelvas,

y la Ecujer que se vende
como te has vendido lú....

ni es digna de mi cariño,

ni es ya. mi María Jesú.

María ISi en Seviya, ni en to er mundo,
hay dinero pa comprarme,
ni nadie tiene derecho
])ara venir á insultarme.
Que el hombre que de mí dude,
como estás dudando tú,

ni es digno de mi cariño

ni soy su María Jesú.
Luis Dime á qué fuistes.

Dime qué hiciste?.

¿Por qué te cayaí^?

¡Contesta ya!

Maeía Porque quien piensa
lo que tú ahora
sólo desprecio

del)e ispirá.

Luis Eres mala y no te quiero.

¡Quién lo habia de desí!

¡Malhaya eea el cariño

que en mal hora puse en tí!

María Si no me crees honrada
vete y no vuelvas,

deja que triste y sola

llore mis penas.

Pero Dios sabe
que soy conao la Virgen

de los altares.

Luis ^Hace un gesto de desprecio y se aleja jausadamente

desapareciendo por el último término de la izquierda.)

¡Qué tormentos da el querer

y qué penas tan amargas
la traición de una mujer!
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María ¡Se va! ¡Se va!

¡El que yo quería!

¡El hombre en quien puse mi fe, mi cariño,

el alma y la vía!

(Queda un breve instante sollozando.)

ESCENA XI

MARÍA JESÚS y ANTOÑITO

Ant.

María
Ant.
María
Ant.
María
Ant.

María
Ant.

María

Ant.

María
Ant.

(por la derecha último término. Trae la jaula y viene

muy sobresaltado.) j María Jesú! ¿Pagaste los

veinte duro^?

¡No! Estaba serrao aqueyo.

¡Mardita sea

¿Qué paf=a;

¡Que ahí vienen los del embargo!

jVálgame Dio-!

Un tío muy susio, un gui idiya y un gachó

con un baslonsito con caireles.

¡María Santísima!

¡Digo! Y que venían diciendo, ahora embar-

gamos er puesto número si neo, y aluego...

¡Escucha! ¿no podrías tú darles er dinero?

A mí me dijeron que lo consirnara en el

Juzgao; na njás que en el Juzgao.

¡Mardita sea! ¡Y yo que he traío ar sirguero!

¡Espérate! (Oeja en el suelo la jaula, y encaramán-

dose en una silla, arranca del puesto el cartón con el

número.)

¿Qué hases, Antoñito?

¡Escóndete! ¡Cierra el puesto! (María Jesús echa

el toldo apresuradamente. Antoñito, valiéndose de la

misma silla, quita del puesto de Juan el número gue

tenía y coloca en su lugar el cartón con el número

cinco.) ¿Y er sirguero? (Toma del suelo la jaula.)

¡Verás tú ahora! Así como a?í le tenía yo

una mijita e ganas al señó rabieta (penetra

en el puesto.)
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ESCENA XII

DICHOS y RAMIRO, OBDULIO, G4RCÍA y TROMPETA

RaM . (Con los demás por la derecha último término.) ¿Cuál
es el núaiero cinco?

Gar . (indicando el puesto de Juan con el bastón de mando
de que será portador.) Este, scñor Secretario.

RaM. Destapen. (García, ayudado por Trompeta, guardia

municipal, que por rara excepción tiene cara de bruto,

quita las lonas y descubre el puesto.)

Trc'M. No hay naide; se conose que z'olían la

quema.
Ram , lÜ señor procurador dirá.

Obd. Nos incautaremos del metálico, se pone un
sruarda de vista en tanto se nombra deposi-
tario, y al avío.

Ram. ¿y en cuanto á la duración de la diligencia?

Obd. Diremos que duró... unas seis horas. (Ramiro

asiente y escribe.)

TrOM. (Guardándose unas manzanas ) Pero qué ladrones
son estos curiales; seis horas y lo hasen en
cinco minutos.

Obd. (Entrando en el puesto.) Veamos el metálico.

(cuenta el dinero que habrá en una cesta pequeña, en

j

tanto que los demás, provistos de sendas navajas, co-

men toda clase de fruta.)

Ant. (a María Jesús.) ¿Peroesta gente ha venío á

embarga ó á toma los postres?

Marí\ ¡Cáyate!

ESCENA XIII

DICHOS, JACINTA y JUAN

Juan (Por la derecha último término.) No Se preOCUpe
usté, beñá Jasinta. (ai observar lo que hacen eu

su puesto, se detiene asombrado.)

Ant. ¡JoHÜl ¡Er señó rabieta!

Obd. tlay una peseta, cuarenta y siete céntimos.

JaC. (Estupefacta.) ¿Qué CS CSO, SCñÓ Juau?
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Juan Pues eso es er desahogo mayó der mundo.
(Gritando.) ¡Eh! ¡eh!

JaC. (ídem.) ¡Eh!

Trom. ¿Qué ocurre con tanto ¡eh!?

Juan ¿No hay más que entra, y destapa, y contá
er dinero, y hasta merendá sin pedí per-

miso?
Jac. ¡Pues está bueno!
Ram. (a Obdulio.) ¡Bien; usted se lleva el metálico!

Juan ¿Que se lleva er dinero?

Obd. y que aquí no entre nadie.

Juan (Enfurecido.) ¿Que no? ¡Fuera to er mundo!
Gar. ¡Atrás!

Juan Yo voy á lo mío.
TrCM. (sujetándole.) ¡Quieto!

Ram. Esto está embargado.
Juan ¿Embargao? ¿A quién le debo yo na, so tío

sinvergüensa?
Ram. ¿Eh?
Juan ¡Partía e ladrones!

Ram. ,Ese hombre preso!

Juan ¿Preso yo? (Forcejeando.) ¡Canaya! (Trompeta y

García le sujetan.)

Jac. ¡Suéltelo U6té, so guindiya!

TrOí\j. lOche usté pa alante.

Juan ¡Socorro! ¡Ladrones!

Jac. ¡Socorro!

ESCENA XIV

DICHOS, dos guardias más y gente del pueblo

Trom. (a un guardia.) ¡Ayúdame!
Jac. ¡Ladrones!

Ram. Llevarse también á esa mujer.

Jac. ¿A mí? (Un guardia pretende sujetar á Jacinta, pero

ésta le empuja sobre Obdulio, y caen ambos al suelo.

Juan pide auxilio, Jacinta grita, los curiosos chillan y

alborotan.)

AnT. (Dentro del puesto, y bailoteando al par que canta.)

Si argna vez vas á Cai,

paí^a po er barrio

e Santa María. (Telón.)
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CUADRO SEGUNDO

Patio de uua casa de vecinos. Puerta amplia en el fondo, que condu-

ce á la calle. A la izquierda, último término, corredor que simula

comunicar con el resto de la casa. En el lateral derecha una

puerta practicable. Tanto en en el fondo como á la izquierda,

arriates y macetas con plantas de pino y albahaca. Parra frondosa

sostenida por tosco emparrado, y pendiendo de éste un farol con

luz de aceite. Fs de noche, y la escena estará débilmente ilumi-

nada.

ESCENA PRIMERA

JACINTA, DOLORES, ANTOÑITO, JUAN y CARA ANCHA, sentados

en sillas de anea junto á la puerta del fondo, menos Antoñito, que

permanecerá de pie. Jacinta con mantón sobre los hombros, y como

en plan de visita; Juan, en mangas de camisa, hace pitillos; Cara An-

cha toca la guitarra acompañando las coplas que canta y baila An-

toñito

Música

Ant. Tengo un borrico canelo,

más sabio que un profesó,

con orejas de ministro

y ojos de goberniió.

Kebusna como si fuera
,

diputao ministerial,

y se coQie hasta el pesebre
como cualquier concejal.

Vaya un borriquillo

que en feria he comprao,
<|ué ñrnie de patas

y qué bien anda»».

No hay en toa Sevilla

otro más juncal.

¡Ay, qué burro, tan i)urro, tan burro!

(Valiente animal!
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.Mi borrico no se asusta

de los coches ni del tren,

y un tranvía, le hace gracia,

y un autoDQóvil, también,
•'ero el pobre animalito
la otra tarde se encontró
á dos frailes de paseo

y casi se desbocó.

Vaya un borriquillo, etc.

Yo quisiera que á mi burro
lo sacaran diputao,

porque me han dicho que otros

siendo burros han Uegao.

Pero temo que de serlo

vaya a quedarme sin él,

porque como allí habrá tantos

no lo voy á conocer.

Vaya un borriquillo, etc.

Hablado

Cara (a Antoüito.) Se conose que ha sio tu herma-
na la que te ha enseñao toas esss tioritura^í.

Jac. Pos entonses á tí deben iiaberte enseñao los

ángeles der sielo.

Cara Se estima, seña Jasinta.

Jac. Como que cuando te oigo toca de esas he-

churas, me resurtas hasta bonito. (Ríen todos,

especialmente Antoüito.)

Cara (con la cara más larga que de ordinario.) ¿Por qué
no te ríes una mijita, niño?

Juan Por lo que toca á mí, no me resurta éste b(»-

nitO, ni tocando á misa. (iSuevas carcajadas de

Antoñito
)

Cara (Tragando quina.) Mire usté qué risita tan gua-
sona tiene er niño ¿Te quieres i, esaborío?

Ant. Si no me río de tí; es que me estoy acordan-
do de una cosa.

Cara ¿De qué te estás acordando, mala sangre?
Ant. (Junto á la puerta del fondo.) Del SUStO que se

llevaría el cura que te bautisó. (vase de un

salto. Ríen todos.)

Cara
;Mardita sea! ..
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ESCENA II

JACINTA, DOLORES, JUAN y CARA ANlHA

DoL. La verdá es que la han toman con el físico

de Cara Anclia y no hny motivo.

Cara Por mí que sigan; caf-uarment(í tengo más
correa que un buzo. Sin contá conque los

eusanitos nos han de roe.

Juan Me párese que te vas á libra.

Cara Pero... ¿tan feo soy, señó Juan?
Juan Como que si la feardíl fuera dinero, eras tú

PT Banco de España.

Cara Señó, quite usté jierro.

Juan No quito ni una ventana.

Cara (Levantándose, tomando un pitillo de los que lía Juan

y encendiéndolo en el íarol.) PueS á mi, déme
usté feardá por fuera y bonituras por den-

tro; y si no, ahí tiene usté á María Jesú: por
fuera un cachito e gloria y por dentro... ho-

yín.

Doi

.

¿Quiere usté creé que va toas las noches á la

casa de la juerga y yeva á su hermaniyo?
Jac. ¿y esa infamia? No sé cómo no la han echao

ustedes de esta casa á patas.

.luAN Porqu'í resurta que esa mosita, tiene al pá-

rese más vergüensa que er resto e las vesi-

nas. (Ríe Cara Ancha.)

Cara ¡Chavó! Y la ha yamao usté... mosita.

Juan También á tí te yaman Cara Ancha.
Doi.. ¿Y es verdá (]ue te dio calabasas?

(^ara Por causa der mote. Me dijo (|ue yo le re-

surtaba argo así como \ni corta papé, ¿Ten •

drá sentío*? Tanto y más, cuanto (pie fué su

hermano er que me puso lo de Cara Ancha.
DoL. ¿Pero fué Antoñito?
Cara ¿Podía sé otro'? M^ cogió una tarde durmien-

do tendió, y al verme en la horisontá le pa-

resió mu ancha mi cara al angelito.

Juan La verdá es (pie la armohá que tú gantes,

tiene que sé un corchón camero, y pa eso

darás ron la fnroniya en la jiaré.
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DoL. A mí no hay quien noe quite de la cabesa

que Antoñito fué el que cambió los núme-
ros el día del embargo.

Cara Hombre, ¿en qué paró aqueyo, señó Juan?
Juan En ná: como jisieron con nosotros un atro-

peyo, nos pusieron en liberta.

Jac. y como la otra pagó, tampoco le hicieron

ná.

Juan Los que perdieron er tiempo fueren los de
la curia.

Jac. Sobre to er secretario.

Juan Como que penzaría di á Sanluca la mayó y
se queó en tierra. No hasía más que desí

que había perdió la deligensia.

ESCENA III

DICHOS y CANTARES

C^NT. (Por el fondo. Viene completamente afeitado, y la fal-

ta del bigote le hace un labio superior grandísimo y

muy chato.) ¡Salú! (Ríen todos á grandes carcajadas.)

Lo mismo que en tos laos. (Notando que no ce-

san las risotadas.) ¡Ya está güeno, zeñores!

Juan ¡Qué cara!

Jac. ¡Qué labio!

Cara Es un pliego de papé.

DoL. Debe de tenerlo arresío. (Nuevas risas.)

Cant. (Algo descoucertado.) ¿Se pué sabe hasta Cuan-

do van á dura las arimónitas?

Juan ¿Y se pué sabe entre cuántos te han cortao

er bigote?

Jac. Pero, Cantares, ¿qué has hecho con er boa?

¿Se lo has vendió á un pintó?

Cara A. los pintores no les sirven las serdas de los

CabayOS. (Risas.)

Cant. ¡Mardita zea! Mucho cuidiao, que pué que
arguno tenga que abrocharse la americana
que es una coza mu güeña pa juí.

Cara ¿Es por mí lo del abrochen?
Cant. (Azufrado.) ¡Pué que lo zea!
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Cara (crugiéndose un dedo.) Permíteme que me cru-

ja er meñique, (cantares va hacia él belicosa-

mente.)

Jac. ¿Vamos á vé? Cármate, niño; tienes tú er

disparaero mu aseitao.

CaNT. (sentándose junto á Dolores.) ZeñÓ, sl COn lo que
me han dicho desde la barbería hasta aquí
había pa yená un libro. Hasta ha habió
quien me ha negao er zaludo.

Cara No te habrán conosío; asin de lejos, eres

mismamente un eacristán desteñío.

Cant. ¡Mardita!. .

Juan Pero, ¿qué pica te íia dao, Cantares?

Can7 . Vaya usté á zabé, señó Juan: moniaco que
es uno argunas veces. (Queda hablando con Do-

lores en voz baja. Esta ríe de cuándo en cuando, con-

trastando esta risa con la seriedad de Cantares que á

veces y sin darse cuenta pretende atusarse el bigote.)

Jac. Señó: ya me está oliendo malamente la tar-

dansa de Luisiyo y eso que le encargué que
viniera á arrecogerme.

Juan Como que Luisiyo con esto de María Jesú
anda de cabesa.

Jac. Acuérdese usté: mi hijo está preparando
arguna burra.

Ju^N Siempre dise usté lo mismo.
Jac. Como que sale á su padre, que esté en glo-

ria, y lo que toca á mi Jo.'-é, er que se la h;-

sía se la pagaba.
Car\ Sí que es verdá.

Jac. Ya usté ve, que estuvo serca de un año ven-

gándose del agua y sin probarla siquiera,

porque le hiso daño á un amigo suyo.

Juan Cámara, ¿y qué bebía?
Cara Montiya.
Juan Pues pa mí que su hijo de usté no se ocu] a

más de María Jesú.

Jac. Yo lo que pueo desí, es que Fe está evapo-
rando como un tarro e bensina. ¡Y que esa

mardesía tenga la curpa!
Cara (oesde la puerta del fondo.) No hable usté mu

arto.

Jac. ¿Viene ahí?

Cara Y taconeando como una prinsesa.
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Jac. Pues yo no le doy las buenas noche'^. (ioihh

su silla Y vase por la izquierda.)

Juan (Levantándose y yendo tras ella.) Ni y O.

CaNT. (a Dolores, con voz descompuesta.) ¡Es que 3'a me
he afeitao por u.«te ni nal

Dc>L. (cargando con su silla.) ¿Sí?

C *NT. Y por usté me afeitaba hasta la coroniya,

DoL. Pues por mí pué usté dejarse er pelo hasta

en er sielo de la boca, (vase izquierda
)

Cant. (Quemadísimo.) (¡Maldita zea! ¡Que no haiga

zervío de na mi zacrifisio! No; esto no quea
azin. Esta noche me hatro yo un bigote der

pelo de esa niña. ¡Alimonas no! fvase gesticu

lando por la izquierda.)

ESCENA IV

CARA ANCHA y MARÍA JESÚS

<''ara Esto va superió. Con poquito que ajonde, la

María Jesú pa mí. Soy er j)rimnrtío arman-
do un enredo. Lo (jue me extraña es que
ninguno de estos sepa ya lo que es la casa

de la juerga.

MarÍ \ (Por la puerta del fondo ) BuenaS nOcheS.

Cara ¿Pudiera usté detenerse una mijita, pimpo-
yo? (María se detiene.) ¿Quisiera Usté eccuchar-

me dos renglones? (¡Que cara, maresita

mía!)

María con risa burlesca ) Usté dirá.

Cara Ante to, ¿va usté á oirme formalmente?
Makía Según como me ponga.
Cara ¿Eh?
María (sin dejar de reir.) Quiero dcsí, que si le vuelvo

á usté la esfialda, puede; pero de frente no
voy á tei:é más remedio que r<^irme.

Cara ¡Ay qué grasiosa!

María y acabe usté de rompe que tengo priesa.

Cara Allá vá. Usté, dicho sea sin farta, se sirvió

de darme meses atrás un portaso en losho-
sicos y se puso usté en queré con Luisiyo er

Paniso.
Ma)íía To'Cso es verdá.
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Cara Yo sé que Luisij'o es un tipo mu completo

y mu plantao y con más humos que un
paja ardiendo, pero como querensioso, ya
usté ha visto: más despejao es que er peyejo
de un gato.

M\RÍA Bueno, ¿y qué quiere usté desirme con to

eso?

Cara Pues que pa usté las sircunstansias han
cambiao de medio á medio. Usté está pe-

rramente mira en la casa, en er mercao y
y en to er barrio.

María Es verdá.

Cara Como han dao en desl... lo que disen y nai-

de lo desmiente, y usté sijíjue diendo á esa

casa, no espere usté que ninguno venga a...

María No entiendo, hijo.

Cara Pues más claro, madre de mis ojos... Usté

está sola en er mundo; usté nesesita un que-

rer y un amparo. ¿Sirvo?

María Pero, ¿usté se atreve? ¿Usté no sabe que yo
voy toas las noches á esa casa que llaman
la casa de la juerga? ¿Usté no sabe que yo
me he vendió?

Cara Escuche usté, María Jesú: permítame usté

que me cruja er meñique (lo hace.)

María Por mí pué usté crujirse hasta la espina

dorsá.

Cara Mire usté, yo sé cómo es usté y qué es la

casa de hi juerga y (jué hase usté en ella.

Si no...

María (¿Habrá canaya?) De manera que usté ha
cayao lo que yo h'isia, pa que to er mundo
siguiera creyendo que Maiía Jesú era una
ma a mujé.

Cara ¡Como usté también lo cayaba!...

María ¿Acaso iban á creé lo (}ue yo dijera? ¿Y usté

después de to ef-o dise que me (juiere?

('ara \i\m toa mi arma!
María ¡Que va usté á tené arma so limpia tubos!

Cara ¿Eh?
María Ks usté el primer sinvergüensa de España.

Cara ¡Niña!

María Vuelve usté á mirarme en toa su vida y a

guantazos le redondeó la jeta.*
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Cara (¡Ay! ¡Ojalá!)

María (Medio mutis.) (¿Será canaya? ¿Saber que soy

honra y pisotearme pa luego llevárselos

peasos?..)

Cara Pero...

María ¡So tío feo! Permítame usté que me cruja er

meñique. (Vase riendo por el practicable de la de-

recha.)

ESCENA V

cara ancha y ANTOÑITO

Cara ¡Mardita sea mi suerte! ¡Que me tome á mí
er pelo esa mujé!

AnT. (Por el fondo. Entra corriendo, y tomando á Cara An-

cha por un brazo, le hace dar dos vueltas en redondo.

Saca un pañuelo de bolsillo y le torea.) ¡JÚ! ¡Em-
biste, Carita Ancha!

Cara (como un basilisco.) ¿Que embista? ¡Mardita sea

tu corasón! ¿Por qué no toreas á tu agüelo,

niño?
Ant. Porque á mi los que me gustan son los no-

viyos. ¡Júl ¡Parte seguío!

Cara (Echando fuego hasta por el meñique, que suele cru-

girse.) ¡La cara te voy á partí en siete pe-

da sos!

Ant. Lo menos catorce saldrían de la tuya. Escu-

cha; ahora en serio. ¿Es verdá que tú te po-

nes er sombrero con una grúa, porque con

las manos no te arcansas?

Cara ¿Arimoñas á mí? (corre tras Antoñlto, que hace

mutis por la derecha.)

ESCENA VI

cara ancha y LUIS

Cara ¡Permita Dios!... ¡Mardita sea!... Na, que
hay días que se alevanta uno con mal ange.

Luis (Por ci fondo.) Adiós, Manué.
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Cara Adió?, tú. (Lo ünico que me fartaba.) M*ale-

gro de verte tan cumplió.
Luis (con sequedad.) Grasias.

Cara (Receloso.) Ya he visto á tu madre, tan cum-
plia.

Luis Si.

Cara Ahí está con er señó Juan. ¿Venías en busca
pnya

Luis No: te bu&caba á ti.

Cara ^jA mi? ¡Cara}^ hombre! Ca... (Algo temblón.)

(Cámara! ¿Sabrá argo?)

Luis Tú no sabes, Manué, lo que es lleva una es-

pina clava aquí, en lo jondo.
Cara ¿Que no? Pos si 3^0 he debió de nasé en una

chumbera, Luisiyo.

Luis Desde aquella mala hora en que me dijiste

que Maria Jesú me había hecho la traisión

más perra que s'ha imaginao nadie, no vivo.

Cara ¡Vaya por í3ios, Luisiyo!

Luis Me vuelvo loco. Yo no pueo creé que esM

mujé sea... lo que tú dises. Quiero creerlo,

hago por clava ese pensamiento aquí dentro,

y párese que á martiyasos me lo desclavan y
me lo echan fuera.

Cara Cuando yo te digo que no se pué sé de orsí-

geno puro.

Luis Hay quien asegura que la casa de la juerga
es una casa desente.

Cara ¡Fantesias!

JiUis Quien dise que María Jesú no es una mala
mujé.

Cara ¿Quién dise que lo sea? Porque se tome cua-

tro copas con cuati o amigos..

Luis ¡C'ay^'

Cara ¡Cármate, hombre!
Luis E.'-cucha. Esta noche vas á acompañarme á

donde va María Jesú.

Cara ¿Yo? Pide otra cosa, Luisiyo.

Luis Iré solo: igual me da, pero yo te juro (jue

esta noche... (Llevándose la diestra al bolsillo de la

americana, como buscando uu arma.)

Cara ¡La he metí( !

Luis (Dirigiéndose al lateral derecha.) Si ella CStUviera

ahi, acabaríamos más pronto.
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cara (No, pues yo aviso á su madre, porque este

viene con las de Caín.) (Vase precíritadamentc-

por la izquierda.)

ESCENA VII

LUIS, JACINTA, JUAN, CANTARES, CARA ANCHA, MARÍA JüSÚs

y ANTOÑITO

Música

María (Dentro.)

BuHca la fuente al arroyo,

el arroyo busca al río.

Busca el pecho su querer,

y el querer busca su uío.

¡Qné sólita estoy!

¡Qué triste es mi sino!

Yo soy como fuente que no encontró nunc.i

ni arroyo ni río.

Luis No sé qué me pasa,

iii por qué cuando escucho su eco

las fuersas me faltan,

y no tengo alientos,

y no tengo alma,
pa escupirle á la cara cien veces

y aluego matarla.

(Queda abismado escuchando á María Jesús, en tanto

penetran sigilosamente en escena Jacinta, Juan, Dolo-

res, Cantares y Cara Ancha.)

María (Dentro.)

¡Qué sólita estoy!

¡Qué triste es mi sino!

Yo soy igualita que un campo sin flores,

que un árbol sin nidos.

(f-uis saca del bolsillo una navaja y da un paso en di

reccióu al lateral derecha. Jacinta y los demás llegan

hasta él y le sujetan.)

Jac. ¡Luis!

Luis ¡Soltarmel

María Dejarlo ya,

porque es hora de que abra
sus ojos á la verdá.
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Todos saben donde vas:

si quieres alíro de mí,

t-i eres hombre y tienes alma...

vé por mi.

Luis ¡Iré! 1

Jac. ¡Comprometeoral ( , .

T \/f 1 I
> (A un tiempo.)

Juan ¡Mala sangre! í
^ ^ '

DoL. ¡Tramposa! ]

(Vase María Jesús por Ja puerta del fondo, no sin ha-

cer á todas desde el umbral una mueca de desprecio.

Antoñito ríe y se burla de la fisonomía de Cantares
)

LUJS (Forcejeando con los que le sujetan.)

¡Soltarme!

Jac. ¡Tú no sales de aquil (Telón.)

CUADRO TERCERO

Gabinete de impresiones fonográficas. A la derecha amplia mesa cou

dos fonógrafos, uno de ellos con bocina de grandes dimensiones.

En el fondo estantería con aparatos, cilindros, bocinas y demás

utensilios propios de un gabinete de esta clase. Varias sillas, y

sobre una de ellas una guitarra Practicables en el primer término

de cada lateral, y aparato de luz eléctrica en el centro. Es de

noche.

ESCENA PRIMERA

MARÍA JESÚí', ANTOÑITO, DON BRUNO, GALAPAGUITO, CON

RADO, TOMÁS, LUCAS y CORO GKNKRAL

Música (A telón corrido.)

Una v:)Z (Que puede ser la de Antoñito.)

Hay en el monte una ermita,

y en la ermita nna campana,
que llora cuando alguien llora

y canta cuando alguien canta.

¡Suena ya...!

Campanita de la ermita,

¿quién tu acento escuch \rá?
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Coro Suena campaoita,

(jue el día se acerca.

Suena campanita.

que ya sale el sol.

Suena, que la brisa

los cana pos refresca,

V entonan las aves

sns cantos de amor.

(>e levanta el telón. Don Bruno y Conrado situados

detrás de la mesa, cuidan del fonógrafo que en aquel

momento funciona. El Coro, apiñado ante la bocina,

canta retirando un poco las cabezas en los fuertes y

acercándolas en los pianos. María Jesús, abismada en

sus pensamientos, estara sentada á la izquierda, sin

preocuparse de los demás. Galapaguito y Antoñito

charlan animadamente. Este Galapaguito viste de cor-

to, se da tono hasta cuando escupe y parece que está

enamorado de la ropa que lleva puesta, según la

cuida.)

Suena canopanita,

porque ya el rebaño,

á pacer la yerba,

sale del redil.

Suena campanita.

que tu alegre caiito

quita la pereza

y alegra el vivir.

Voz ¡Suena ya...!

Que tus notas de dulzura

disminuyen n.i pesar.

Coro Con el eco armonioso
de la campana,

despiertan los recuerdos

gratos del alma.
Campanita
de la ermita,

hiere al aire

con tu son.

Que tu acento

pueble al viento,

de sonora
vibración.

(ai terminar el cauto aplauden todos y gritan desafo-

radamente.)
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Hablado

Bru. (Haciendo parar el fonógrafo y muy encolerizado.)

¡Silencio! ¡Esto no es ovacionar! ¡hsto espe-
dir socorrol ¡¡Mil porrasl! ¡Me habéis echado
á perder el cilindro! Basta por hoy; mañana
impresionaremos el Miserere.

Luc. ¡Kl que lo impresione!
Bru. ¿Cómo es eso?

Luc. Cada cual tiene sus creensias, y he dicha
bastante. J.os demás asienten.)

Bru. (a Tomás.) ¿Habrá gaznápiro?
ToM. (Por Lucas.) ¡El señor es mi tío! Lo mismo

que eso de desí que estas cosas las impresio-
namos en Milán. ¿Por dónde?

Bru. Es para dar n)ás valor á la mercancía.
ToM. ¡Eso! ¡Y los artistas en la oscuridá!

Varios ¡Claro! ¡Pues está bueno!
Bru. (Tratando de poner orden y golpeando la mesa.) ¡Si-

lencio! ¡¡Mil porras!!

ToM. Toas las porras que usté quiera, pero maña-
na dirá usté cara al tubo lo que sigue: «/Lm-

sia!- -} ongo por caso—injpresionada aquí,

en ésta por los hern^anos Tomás y Paco Fe-
driani, peluquero 3I primero y fumista el

segundo, y demás consorsios que forman la

Qorchea, Sociedá musical... ercétera, con re-

glamento. . ercétera y con domisilio sosial,

ercétera, ercétera.

Ant. No va á quedarte sitio pa la firma.

Luc. Mejor es que co.>te er nombre de tos.

Hru. Impresionaremos la gnía.

loM. Yo quiero que se haga c(;stá mi oíisio.

Ant. ¿y también el oñsio de tu hermana? (Tomás

amenaza á Antoñito y éste se oculta entre los demás.

Ríen todos y alborotan.)

Bru. ¡Se acabó! ¡¡Mil poiras"! ¡Fuera todo el ujun-

<lo!

iiUC. Hasta mañana si Dina quiere. \ coste que
cada cual tiene sus creensias. (vase ei coro con

Tomás y Lucas por la Izquierda.)
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ESCENA 11

MARÍA JESÚS, ANTOÑITO, BRUNO, GALAPAGUITO y CONRADO

Gal. ¿Mos toca ahora á mozotros, don Bruno?
Bru. Sí; á ver,' Conrado, un cilindro para Gala-

paguito.

Ant. La verdá es que tú vienes hoy como pa im-
presiona, (a María Jesús.) Vamos, mujé, espa-

bílate, di argü. ¡Josú!

Gal. Verdá es que la encuentro á osté mu pen-
zoza y mu triste.

Ant. Cávate, hombre, si esto es un entierro de
ters^ ra, y to por causa der novio. ¡Mardita
sea!

María ¿Vamos á vé, niño?
Con. ¿Pero sigue aún el dijusto?

Ant. ¡Va3'a! Como que á Luisiyo no hay quien le

meta en la cabesa que esta es una casa de-
sente.

Bru. ¿Ehy
Ant. Como la gente es tan fantesioFa, han dao en

yaraá á ésta, la casa de la juerga y más de
cuatro creen que aquí... ¡Bueno! Usté me
entiende.

Bhu. ¡Un millón de porras! Desde mañana vamos
á impresionar en el balcón.

Ant. ¿Galapaguito también? Lo digo porque er

relente es muy malo pa los besugos.
María A ver si te callas.

ESCENA III

DICHOS, MARTÍN, ANGUSTIA y PAQÜIRITA

Mar. (Con las demás, por la izquierda.) ¿Se puede?
Bru. Pase. Algún marchante.
Gal. y mu marchoso.. (Martín viste ridiculamente. An-

gustia y Paquirita usan unos sombreros cursilísimos.

Son madre é bija, pero casi representan igual edad. Al

verlos entrar sofocan la risa Antoñito y Galapaguito.)



—. 4U —
Ang. Buenas noches.

Bru. Vendan ustedes con Dios. Ustedes dirán.

Mar. Quisiéramos un tubo bonito panlaniñn.
(Antoñito ríe buscando á la niña por codas partes.)

Bru. En el acto Conrado, saque usted unas sillas.

Ant. Si lo que quieren son tubos.

María V^en acá, Antoñito. (e1 chico no hace caso. Con-

rado hace mutis por el practicable de la derecha y

vuelve con sillas en las que toman asiento Martin,

Angustia y Paquirita.)

Bru. ¿Quieren ustedes un cilindro de ópera?

Mak . Paquirita, ¿de ópera?
Paq. Bueno, papá.

Bru. También los tenemos de zarzuela.

Ang. ¿Lo quieres de zarzuela, Paquirita?

Paq. Bueno, mamá.
Bru. Tenemos couplet?, bandas militares, aires

andaluces...

G\L. Y jotas. ¿Querrá Paquirita una jota?

Ant. (imitando la voz de Paquirita.) BuenO, papá. (Ríen

Galapaguito y Antoñito.)

Mar. ¿Eh?
Bru. (Afectando gran seriedad.) ¡Porras! ¿Qué signi-

fica eso? (a Martín.) Mire usted: tengo un ci-

lindro de Fausto que es una maravilla: lo

impresionó la Currini. ¡Oh! ¡Una gran can-

tante! Tengo de ella varios trozos.

Ang. ¿Tiene usted algo de hombre?
Bru. Sí, señora, muchísimo; tengo del Trovador

de E IBarhero.

Paq Yo quisiera un tubo de mosaico.

Brn. ^,Hay cilindros de mosaico, Conrado?
Con . No, señor, todos son de cera. (Ríen Martin y

Angustia, sobresaliendo la risa de Paquirita quo es

muy parecida al cacareo.) (¡Qué bicu se ríe Pa-

quirita!)

Gal. jPaece una gayina!

Ant. Va á ser de dos yemas.
J>RU. Saque usted el arco iri."^.

Con . (Aparte á Bruno ) El arco irls es un paso doble.

Bru ¡Qué entienden éstos! (< onrado da un cilindro á

Bruno y éste lo Introduce en el fonógrafo y pone en

movimiento a: aparato.) De seguro agrada á la

niña. ¡Silencio!
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Música

(En tanto la orquesta ejecita este número, se simulará el ruido que-

porduce el funcionamiento de todo fonógrafo, restregando dos trozo>;

de piel de lija.)

Mar . ¡Qué número tan bonito!

Ang. ¡Es número precioso!

Ant ¿Tú ve- el número, Galapaguito?
Gal. Que m'ajorque si lo guipo.

AíJG. ¿Te agrada, niña?

PaQ. Mucho, mamá. (Termina la música y aplauden to-

dos. Don Bruno da las gracias cómicamente.)

Mau . ¡Lindísimo! ¿Qué precio tiene?

Bru. íSiete pesetas.

Ang . ¿Siete pesetas? ¡Jesús!

Bru. ¡Señora, es la orquesta del Real! ¡Cien mú
sicos por siete pesetas!

Mak. ¿Qué hacemos, Angustias? ¡Son siete pe-

setas!

Ang . ¡
Por un mosaico!

Gai . Querrá usté compra dos cargas e ladriyos

por ese dinero.

Ang. ¡Qué insolencia!

Mar. Bien: ya volveremos otro día. Vamos, Pa-
quirita.

Ang. Muy buenas noches.

Bru. Vayan con Dios. (¡Qué pelmas!)

PaQ. (a su madre y por María Jesús.) Mamá, ¿por qué
estará esta joven tan callada?

María Porque estaba sumando los años que ten-

drán ustedes entre las dos.

Mar. ¿Eh?
María Y porque cualquiera pierde el habla viendo

el sombrero de Paquirita.

Ang. ¡Qué deslenguada!
Mar. ¡Vamonos!
PaQ. ¡Jesús! (Vanse por la izquierda á buen paso.)
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ESCENA IV

MARÍA JESÚS, ANTOÑITO, BBÜNO, GALAPAGUITO. CONRADO
y CARA ANCHA

María ¡Valiente tipo!

Gal. ¿Z'ha fijao esté?

María Está la niña como pa meterla de ca^>eea en
cuarquier lao... y tira de la cadenita. (Penetra

en escena Cara ancha como una exhalación. Trae des

compuesto el semblante y la coleta colgando como un

rabo.)

Gal. ¡Qué amariyo!
Ant. ¿Vienes de torea?

Cara Arimoñitas no, que la cosa es muy grave.
Bru. ¿Qué sucede?
Cara Que mañana no se habla en toda Seviya

más que de una cosa. Que dentro d^i dos
minutos hay aquí un cadave, si no su va
esta joven y atranca usté la puerta.

Bru. ,:Eh?

Cara Que Luisiyo, er Panizo, viene pa acá em-
parmao y con las de Caín, dispuesto á jasé
arbóndigas con ésta. (Por María Jesús.)

Bru. t'ero, ¿quién es ese Panizo?
Cara El novio de María Jesú.
Bru. ¿El novio? ¡Abra usté la puerta, Conrado!
Cara (Temblando.) ¡Hombre, Hon Pruto!... ¡don...!

Bru. Es preciso que todo el mundo ¡-e convenza
de que esta casa es una casa honrada.

María Si, que venga; que vea que su Mana .Jesús,

no se vende por nada, ni por nadie.
Cara (a María jesiis.) ¡Por los ojos de BU cara! ¡Va-

yase usté! (Á Bruno.) ¡Por favól Mande usté
serrá que...

Bru. Pero, ¿qué le interesa á usted todo esto'^

Ant. ¡fojia! Como que éste ha pío er que ha dao
en desí...

Bru. ¿Este? ¡Que no salga de aquí este hombre!
('ara (Muerto do miedo.

j
¡Ya me la gané!

Bru. ¡A irabajarl ¡Galapaguito, al aparato! (a Ma-

rio Jesús.) Vamos, niña, (introduce un cilindro en

el aparato de la bocina grande. Galapnguito, provisto
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de su guitarra y en unióu de María Jesús, se coloca

artísticamente ante la bocina
)

Gal. Zoleares, ¿eh?

María Venga de ahí, (Don Bruno hace funcionar el apa-

rato.)

Música

María Nube que el viento deshace
lo mismo fué la calumnia
conque quisistes mancharme.

Hablado

Gal. \Ta mare! ¡Ole!

ESCENA V

DICHOS, LUIS, JACINTA, DOLORES, CANTARES y JUAN

Ant. (Se asoma al practicable de la izquierda y retrocede

hasta el fondo manifestando terror.) ¡JoSÚ! ¡María

Santísima!

Música

María Yo soy como manda el sielo

pues perdono al que me ofende

y hasta le 8Ígo queriendo.
(ai comenzar el segundo verso de esta última copla,

penetra en escena, rápidamente, Luisiyo y se detiene

como deslumhrado, quedando perplejo ante el cuadro

que se ofrece á su yista. Trae en la diestra una nava

ja que deja caer eu .1 suelo al convencerse de su error.

María Jesús canta los dos últimos versos de espaldas á

la bocina y mirando á Luis, radiante de alegría. Los

demás personajes que entran en escena tras Luis, ma-

nifiestan el mayor de los asombras. Dolores enjuga una

lágrima de despecho. Cantares, sonríe con satisfacción

ad virtiendo el despecho de ésta; Juan y Jacinta, se mi-

ran estupefactos; Cara ancha, se oculta bajo la mesa y

los restantes contemplan el cuadro con vivo interés sin

cuidarse del fonógrafo que, libre de todo freno, conti-

núa dando aceleradas vueltas.—Telón rapidísimo.)
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